
En los cues habia estos sacerdotes siguientes ... .- .. 
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esta Diosa dos fiestas con sus sacerdotes á la la ciu­
dad de Mechuacan por la fiesta de cttingo y corinda­
ro y allá le daban dos esclabos en ofrenda para su 
sacrificio. 

Asímismo esta Diosa Cuera'iJapen· se revestia en 
alguno de improviso y cahiase amortecido y despues 
frase él mismo á que le sacrificasen, y dábanle á 
vever mucha sangre y veviala y entraba en hom­
bres y mugeres y estos que así tomaba de dos 6 tres 
Pueblos, de tarde en tarde se los sacrificaba dicien­
do que ella misma los babia escogido para su sacri-

. ficio era tenida en mucho en toda esta Provincia y 
nombrada en todas sus fábulas y oraciones y decian 
que era madre de todos los Dioses de la tierra y que 
ella los enbi6 á morar á las tierras dándoles mieses 
y semillas que trugesen, como se ha contado en sus 
fábulas, tenia sus enes en el Pueblo de Ariro y 
otros Pueblos y su ydolo principal en un cu 
en el Pueblo de Cz"liapequaro, encima de un cerro 
donde parece hoy en dia derrivado, y decia la gente 
que esta Diosa embiaba las hambres á la tierra. 

EN LOS Cl"ES HABIA ESTOS S.\ CERDOTES 

SIGUIENTES. 

Rabia un .sacerdote mayor sobre todos los sacer­
dotes, llamado Petamitz" que le tenían en mucha re­
verencia. Y a se ha dicho como se componia este 
sacerdote que era que se ponía una calavaza engas­
tonada en turquesas, y tenia una lanza con un pe­
dernal, y otros atavíos y otros muchos sacerdotes 
que tenian este cargo llamados curz"ltá ka que eran 
como predicadores y hacian las ceremonias y tenían 



22 
todos sus calabazas á las espaldas y decían que ellos 
tenian á sus cuestas toda la gente. Estos iban por 
la provincia de hacer traer leña como está ya dicho. 
En cada cu 6 templo había su sacerdote mayor co­
mo obispo diputado sobre los otros sacerdotes; 1la­
maban á todos estos sacerdotes cura, que quiere de­
cir Abuelo. Todos eran casados y beníanles por li­
nage estos oficios y sabían las historias de sus Dio­
ses y sus fiestas. 

Habia otros sacerdotes llamados curú:t"ladta 6 Cll­

njxclza, que tenian cargo de poner incienso en unos 
ora seros de noche y pilas en sus tiempos estos aho­
ra trahen ramas y juncia para las fiestas. 

Rabia otros sacerdotes llamados tú1úued1a que 
se éomponian y llebaban sus Dioses acuestas y es­
tos iban así con sus Dioses á las guerras y les lla­
maban de aquel nombre de aquel Dios que llebaban 
acuestas. 

Rabia otros sacerdotes llamados Azamfrclw que 
eran los sacrificadores y de esta dignidad era el ca­
zonci y los señores y eran tenidos en mucho. 

Rabia otros llamados opzúeclta, que eran aque­
llos que tenían á los que habian de sacrificar de los 
piés y de las manos cuando los hechaban et1 la pie­
dra del sacrificio; había un diputado sobre todos es­
tos. 

Rabia otros llamados Pasan!teclw que fran los 
sacristanes y guardas de sus Dioses. 

Había otros que eran atabaleros y otros tañen 
unas vocinas y cornetas. 

Otros eran pregoneros, cuando trahian los cauti­
\'OS de la guerra, venían cantando delante de ellos 
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y llamaban los hatapatit'cha, estaba un diputado so­
bre todos estos. 

Habia otros llamados quzqzúecha que llebaban 
arrastrando los sacrificados al lugar donde alzaban 
las cavezas en unos varales. 

Había otros sacerdotes llamados Hiripacha que 
tenian cargo de hacer unas oraciones y conjuros 
con unos olores llamados andamuqua en las casas 
de los papas cabe los fuegos que ardían alli cuando 

- habían de irá las guerras. 

DE LOS OFICIOS DE DENTRO DE sr CASA DEL 

CAZONCI. 

Todo el servicio de su casa era de mugeres y no 
se seryia dentro de su casi sino de mugeres, pues 
tenia una diputada sobre todas las otras llamada 
yrrri y aquella era mas familiar á él que las otras, 
y era como señora de las otras y como su muger 
natural; había dentro de su casa muchas señoras 
hijas de principales en un encerramiento que no sa­
lian sino las_ fiestas á bailar con el cazonci. Estas 
hacían las ofrendas de mantas y pan para su Dios 
Cu rz'caveri. Decían que eran aquellas mugeres de 
Curz'caveri, en estas tenia muchos hijos el cazonci 
y eran parientas suyas muchas de ellas y despues 
casaba algunas destas señoras con algunos princi­
pales, todas estas tenían repartidos los oficios de su 
casa entre sí. 

' Una tenia cargo de guardar todas sus joyas co-
mo era vezotes de oro y de turquezas y oregeras de 
oro y braceletes de oro, llamábase esta clmpenpali 
y esta tenia otras mugeres consigo. 
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Era otra su camarera con otras nmgeres que Ie 

daban de vestir que se servían de pages. 
Habia otra que tenia cargo de guardar todos sus 

jubones de guerra de algodon y jubones de plumas 
de ayes. 

Habia otra que era sn cocinera, con otras muge­
res que le hacian pan para él y no digo para su 
mesa porque no couuan en mesas. 

Habia otra que era page de copa, llamada Atar/. 
Otra que le trahia la comida, que ser,ia de maes­

tresala. 
Otra que hacía su salsa llamada _1:vamalt'; todas 

estas cuando le trahian de comer trahian los pechos 
ele fuera. 

Rabia otra qne tenían en cargo todas sus mantas 
delgadas, llamada siguapubrz". 

Había otra que tenia en cargo todos los sartales 
que se ponia el cazonci en las muñecas, de piedras 
y tnrquesas y plnmages. 

Rabia otra muger diputada sobre todas las escla-
h:ls que tenia en stt casa llamada Pawpcmc/ 

Rabia otra que tenia en cargo las semillas 
Otra que tenia en cargo todo su calzado. 
Había otra que tenia en cargo de reciYir todo el 

pescado que trahian á su casa. 
Había otra que tenia cargo . de hacerle mazamo­

rras al Cazonci. 
Rabia otra que guardaba las mantas grandes lla­

madas Quapinuqua que eran para ofrendas á sus 
Dioses. 

Había otra llamada quatapcr/ que era guarda ele 
estas mugeres. 

Habia un viejo para guarda de todas. 
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Habia otra que tenia cargo de guardar toda la sal 

que trahian á su casa que se pouia en unas troxes. 
Sus hijos tenian sus casas cada uno por si desde 

que les daba á criar y llegábanse los parientes de 
aquella muger cuyo era el hijo y hacianle semen­
teras y mantas, y él je daba dt sus esclavos y es­
clavas que dejaban de sacrificar de las guerras, lla­
mados Tcrapaquaebahrrlm. 

. Tenia mucha gente con sus principales que le ha­
cian ~ementeras de axi é frisoles é maiz de regadío 
Y ma1z temprano, y que le trahian frutas llamados 
adpecha. 

Tambien tenian de esta gente por los Pueblos los 
señores y señoras y hoy en dia se los tienen de 
ellos, son sus parientes de ellos, esclavos de las gue­
rras que tomaron sus antepasados 6 que ellos res­
cataban por hambre, que les dieron algun maíz pres­
tado 6 los·tomaban con algunos hurtos en sus se­
menteras ó esclavos que compraron de los mercade­
res de _l~s cuales ahora se sirven en sus sementeras 
Y sen·1c10 de sus casas. 

Te1~ian otros diputados para sus pasatiempos que 
le dec1an nobelas llamados vandondquarecha y mu­
c_hos truanes que le decian gracias y cosas de pasa­
tiempos. 

C~and_o, algun señor había de hablar con el ca­
z~~c1 qmtabase el calzado y poníase unas mantas 
YICJas Y apartados de él le hablaban. 

Yba muchas veces á las guerras con su arco é 
flechas que llebaba en la mano, y cuando cahia al­
~una vez enfermo trahíanle en una amaca los va­
lientes hombres y los señores. 

Yba alguna yez á c~a de venados y otras veces 
4 



26 
embíaba la gente; tenia sus baños calientes, donde 
se bañaba con sus mugeres, todos juntos. Todo su 
egercicio era entender en las fiestas de los Dioses y 
de mandar traer leña para los enes y de embiar á 
las guerras. Todos estos señores no tenian otra vir­
tud sino la liberalidad, que tenian por afrenta ser 
escasos, cuando entraban en su casa que embiaba 
algun cacique de algun Pueblo hacíanles dar man­
tas á los mensajeros y camisetas, repartían muchas 
veces mantas á la gente en sus fiestas y vanquetes 
que hacia á todos los señores. 

Rabia una persona principal en la ciudad que sa­
bia todas las sementeras del Pueblo cuyas eran, y 
este oia todos los pleytos de sementeras y tierras y 
las daba á cuyas eran. 

DE LAS ENTRADAS QUE HACIAX EN LOS PUEBLOS 

DE SUS E1'.EMIGOS. 

Antes que se partiesen á la guerra por la fiesta 
de .Elancivasquaro mandaba traer el cazo11ci leña 
para los Cues por toda la Provincia y en la vigilia 
de la fiesta estaba alzada toda aquella leña e11 gran­
des rimeros en el patio, ent6nces un sacerdote lla­
mado Hiripati y cinco de los sacnficadores y cinco 
de otros sacerdotes llamados a¡,rz'tz'ec!ta, hacían unas 
pelotillas de olores en una casa que estaba en su 
casa del cazonci y poníanlas en unas rajas de enci­
na y despues ponían todas aquellas pelotillas de 
aquellos olores en unas calabazas y dábanles unas 

. cazuelas y unos canutos de saumerios y llebaban 
aquellas cazuelas al hombro cinco sacerdotes llama­
dos tz'nimec/za y así iban todos estos á las casas de 
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los papas y poníanse á las puertas de aquellas ca­
sas los sacrificadores y colgaban allí sus calabazas 
á las entradas de las puertas, y iban los sacerdotes 
que llebaban los Dioses acuestas y tocaban sus cor­
netas en los enes altos y á la media noche miraban 
una estrella del cielo y hacian un gran fuego en 
aqnellas casas de los papas y ponian unas rajas cer­
ca ~e aquellos fuegos y allí ponian sus calabazas y 
vema aquel sacerdote llamado Hz'ripati y llegábase 
al f~1ego y tornaba de aquellas pelotillas de olores y 
h~c1a la presente oracion al Dios del fuego: tú, 
Dios del fuego que apareciste enmedio de las casas 
de los papas, quizá no tiene Yirtud esta leña que 
ha~emos trahido para los enes, y estos olores que 
temam~s aquí para darte, recíbelos tú que te nom­
bran primeramente mañana de oro y á tí Uredecua­
'i'ccara Dios del lucero y á tí que tienes la cara ber­
mej;i, mira que contrita tengo la gente esta leña pa­
ra h. Acabada esta oracion nombraba todos los se­
ñores de sus enemigos por sus nombres de cada 
uno, Y decia: tú, señor, que tienes la gente de tal 
pueblo en cargo recive estos olores, y deja algunos 
~e t~s vasallos para que tomemos en las guerras, 
j as1 nombraba los sacerdotes y sacrificadores de 
los _Pueblos de los enemigos, que decían que estos 
teman la gente puesta sobre sus espaldas y así 
n?mbraba todos los señores, empezando desde Me­
x1co_y por todas las fronteras y acabando esta su 
orac10n que duraba mucho, llegábanse los otros sa­
cerdoteS- y sacrificadores á aquellos fuegos que los 
levantaba el primer sacerdote que hacia la oracion 
que estaban durmiendo y poníanse todos en las ma­
nos aquellas pelotillas de olores y entónces hacian 
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la ceremonia de la guerra, de salir aquellos sacer­
dotes llamados curipecha á hechar incienso en los 
braseros, con la ceremonia y 6rden que se dijo en 
la fiesta de curú:averi de Sfruzizdz"ro y hacían todas 
estas ceremonias porque sus Dioses diesen enferme­
dad en los pueblos de sus enemigos donde habian 
de irá conquistar y hacían la presente oracion: ó 
Dioses del cuarto cielo como no nos oísteis de don­
de estais, porque vosotros sois solos Reyes y seño­
res, vosotros solos limpiais las lágrimas de los po­
bres. 

Y decia estas mismas palabras á las cuatro par­
tes del mundo y al infierno, y hacían la ceremonia 
del incienso dos noches y despues de haber acaba­
do sus oraciones, hechaban todas aquellas pelotillas 
de olores en los fogones que ardían delante de los 
cues y este dia que este sacerdote llamado lziripatz" 
hacia estas oraciones. A la misma hora las hacian 
en toda la Provincia los otros sacerdotes de este 
oficio, llamados lzz'ripaclza. Llegada pues la fiesta 
de Hanzznasquaro atabiava se el Cazonci y embia­
ba por toda la Provincia que viniese la gente de 
guerra; y lleban los correos llamados vaxanoclza es­
te mandamiento del cazonci por toda la provincia 
y llegando á los Pueblos juntaban la gente y amo­
nestábanles que obedeciesen _al Cazonci y que no 
pasase ninguno su mandamiento y que se apareja­
sen todos y todos estaban esperando estos correos 
que embiaba el cazonci y hacían todos aquella no­
che la ceremonia de la guerra y ponían incienso en 
los braseros y los sacerdotes llamados tí1dmeclza 
llebaban su Dios mas principal del Pueblo al cu 6 
templo, y luego por la mañana se partía el cacique 
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con su gente que él iba por capitan y llebaba sus 
principales que contasen la gente y no iba ningu­
na muger, mas todos eran varones y llebaban su 
provision para el camino y cotaras y arina para ve­
ver en un brevage y jubones de algodon y rodelas 
y flechas y repartianse toda la gente de los Pueblos 
para ir á las fronteras. Unos iban á la frontera de 
México que peleaban con los otomíes que eran va­
lientes hombres y por eso los ponía Motezuma en 
sus fronteras; otros iban á las fronteras de los de 
Cuyuaho y cada cacique llevaba su senda que es 
que llebaba su escuadran con sus Dioses y alférez 
y asi se llegaban donde estaba la tiaca del Pueblo 
que iban á conquistar llamada cu ruzelaro, que era 
que los espías sabían todas las entradas y salidas 
de aquel Pueblo y los pasos peligrosos, y donde ha­
bía rios estas dichas espías lo trazaban todo donde 
asentaban su real y lo señalaban todo en sus rayas 
en el suelo y lo mostraban al capitan general y el 
capitan á la gente y ántes que peleasen con sus 
enemigos iban aquellas espías y llebaban de aque­
llas pelotillas de olores y plumas de águilas y dos 
flechas ensangrentadas y entraban secretamente en 
los Pueblos y escondíanlo en alg.nnas sementeras 6 
cabe la casa del señor 6 :abe el cú y bolbíanse sin 
se~ sentidos y eran aquellos hechizos para he­
chizar el Pueblo, ent6nces poníase cada uno en su 
escuadran y hacían entradas y saltos donde andaba 
la gente en las sementeras ó en el monte de noche 
y porque no diesen voces atábanles las vocas con 
unas como xaquimas de vestias y asi los trahian al 
Re~l_y trahian aquellos á la ciudad y salíanlos á 
rec1v1r los sacerdotes llamados curitzecha y otros 

/ 
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llamados opitiecha con unas calabazas á las espal­
das y unas lanzas al hombro á la entrada de la ciu­
dad donde habia dos altares donde ponian los Dio­
ses que trahian de la guerra y· alagaban los cautí­
\·os estos sacerdotes, que venian atados en unas ca­
ñas en el pescuezo y saludábanlos y empezaban á 
cantar con ellos hasta traherlos delante del Cazon­
ci y dábanles á todos de comer, y despues metían­
los en una cárcel llamada curuzegro, donde estaban 
hasta la fiesta que los habian de sacrificar, esta ma­
nera susodicha tenian en sus entradas. 

C0:\10 DESTRUIAN O COMBATIAN LOS PUEBLOS. 

Llegada la fiesta de H/cuandiro embiaba el ca­
zonci mandamiento general por toda la Provincia 
para la leña de los enes, y en diez dias lo ponian en 
los patios compuesta y llegabanse todos los caciques 
de la Provincia á la ciudad con todos los Dioses de 
los Pueblos y atabiavanse todos los sacerdotes que 
trahian los Dioses á cuestas y subian á los enes, y 
atabiavanse todos los valientes hombres, entizna­
vanse todos y poníanse en las cavezas unas guir­
naldas de cuero de venado 6 de pluma de pájaros. 
A cada uno de estos valientes hombres encomenda­
ban un barrio que era como capitanía y iba con ca­
da barrio un principal que llebaba la cuenta de ca­
da barrio y conocia los vecinos dél: iban á esta con­
quista los de Mechuacan y los chichimecas y oto­
mies que el cazonci tenia sujetos y Maltalzingas y 
Vetamaecha y Y chontales y los de tuspa y tamazu­
la y capotlan y embiaba el cazonci con toda la gen­
te su capitan General y aquel llebaba otro teniente 

Como destruían 6 combatían los pueblos. 
' 
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suyo y encomendaba á toda la geute que 11ebasen 
todas las vituallas y los arcos 6 flechas é rodelas y 
atina 6 pan de bledos y ofre11das que el cazonci em­
biaba para los Dioses que iban á la guerra; cada 
Pueble se llebaba sus vituallas, y así se partia to­
da aquella gente de los Pueblos y por los Pueblos 
que pasaban les sacaban al camino mucha comida 
y antes que llegasen donde habian de sentar el Real 
juntabanse todos, y entiznaban se toda la gente y los 
sacerdotes que llebaban los Dioses y componíanse 
todos, unos se ponian penachos blancos de garzas 
blancas, otros plumas de aguilas, otros plumas de 
papagallos colorados y tomabanlos de la ciudad dos­
cientas vanderas de su Dios curicm•rri de plumas 
blancas, y de cuyacan cuarenta y de Pazquaro cua­
renta y sacaban cuarenta varas de palo recio qne 
tienen unas puntas y eran dos brazas en largo y te­
nian unos ganchos y llebaban estas varas los va­
lientes hombres y toda la gente llebaba unas porras 
de encina, otros en las cavezas de aquellas porras 
ponian muchas puyas de cobre agudas y sacaban 
sus rodelas hechas de pluma de muchas aves unas 
blancas dé garzas blancas, que eran de curú:averi; 
otras coloradas de papagallos colorados; y otros de 
unos pajaritos de color dorada y verdes y todos los 
valientes hombres se vestian unos Jubones de algo­
don y la otra gente co111m1 unos petos de algodon y 
los señores y valientes hombres se ponian jubones 
de pluma de aves ricas y hacían una solemne fiesta 
y alarde,' y hacian un camino real muy ancho para 
la gente y señores que iban de Mechuacan y llega­
ban donde tenian sentados sus Reales y dormían 
allí aquella noche y á la mañana llegabase toda la 
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gente de guerra y componíase el Capitan General 
del cazonci poniase en la caveza un gran plumage 
de plumas verdes y una rodela muy grande ~e pla­
ta á las espaldas, y su carcax de cuero de tigre Y 
unas oregeras de oro y unos braceletes de oro y su 
jubon de algodon encarnado, y un mastil arpado_ de 
cuero por los lomos y cascabeles de oro por las pier­
nas y un cuaro de tigre en la muñeca de cuatro de­
dos de ancho y tomaba su arco en la mano y esta­
ban todos los caciques cada uno con su gente que 
habian trahido de los Pueblos y habian dejado un 
lugar en medio de todos ellos é venian cinco sacer­
dotes de curfraveri compuestos y cuatro de Xara­
tanga y todos los valientes hombres de Mechuacan 
venian delante de este capitan General todos com­
puestos y despues de ellos venia este susodicho ca­
pitan General y todos le saluda~an y asentavase en 
su silla emnedio de todos y deciales el presente ra­
zonamiento. Señores Chichimecas del apellido de 
Eueani y Zacapuki'retin y Vauacacin que s~is ve­
nidos aqui; ya habemos trahido á nuestro Dios cu­
rz'caveri hasta aqui poniendole encima la leña y ra­
ma que le habemos hecho su estra~o de ra~rn ha_sta 
aqui á este camino, ya nuei;;tro Dios curzca,1en y 
Xaratanga han dado sentencia contra nuestros en~­
migos ya que han venido los Diose~ llamados pn­
mogenitos y los Dioses llamados vzrvaneclta co~o 
chichimecas no os parece que ha dado sentencia 
curz'caverz· y los Dioses pues que tantas ofrendas les 
dimos estando en los Pueblos y segun la leña que 
trugimos para los fogones y los olores que e~haro~ 
en los fuegos los sacerdotes con que ~esped1mos a 
los Dioses que venian á la guerra aqm pues han de 
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Yenir los Dioses del cielo donde está la traza del 
Pueblo que habemos de conquistar aquí donde hay 
leña para los fuegos en cuatro partes donde han de 
Yenir las Aguílas Reales que son los Dioses mayo­
res y las otras Aguílas pequeñas que son los Dioses 
menores y los gabilanes y aleones y otras ayes muy 
ligeras de rapiña, llamados tz,1tfr•ape111e; aquí nos 
faboreceran los Dioses del cielo, esto es asi, yoso­
tros gente de los Pueblos que estais aquí mira que 
está contando los dias el cazonci nuestro Rey para 
que demos Batalla á nuestros enemigos, como le 
habemos de contradecir y los señores tienen por 
mal que se pierda la leña que se trujo para los enes, 
pues estemos aquí de rnluntad, vosotros caciques y 
Yosotros los que estais aquí de las fronteras y voso­
tros principales de la Ciudad de Mechuacan y Paz­
quaro y cuyaca11; oid estos caciques que estais 
aquí porque yo tengo cargo de encomendar la leña 
de los tues é aquí la traza de los Pueblos que se 
han de conquistar, esto es lo que le digeron á nues­
tro Dios curú:avert' cuando le engendraron, que va­
ya con sus capitanías en órden de dia y que vaya 
en medio nuestra Diosa Xarata11ga y los Dioses 
primogenitos que Yayan á la mano derecha y los 
Dioses llamados viravanec/za que vayan á la 
mano izquierda y todos iran de dia donde les es se­
ñalado á cada uno donde tiene la gente de sus Pue­
blo~. Pues mira ,·osotros gente comun que no que­
bre1s estos mandamientos y que no os aparteis de 
Yuestros, escuadrones porque si os fueredes á algu­
na parte ó contradigeremos al mandamiento del Ca­
zonci, ~parejaos á sufrir vosotros caciques que sois 
los capitanes, esto es lo que os dicho; Yosotros ca-

5 
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c-íques é gente comnn, ya con esto cumplo y ya yo 
estoy libre de lo que me mandó el ~azonci_ y de _las 
palabras que truge con nuestro Dios c1tnca'l'~rt; Y 
acabando su razonamiento asentavase en silla Y 
respondiendo todos que era mny bien dicho ~es­
pues que se habia sentado, leyantabase el ~no: 
de Cuyacan y decia á toda la gente; ya habe1s 01-

do al que está en lugar de wrz"caveri y ha cum­
plido con lo que os ha dicho, mira que no lo ten­
gais en poco, vosotros los de Mechuacan y cuya­
can é Pazcuaro y vosotros caciques de todas las 
cuatro partes desta Provincia y vosotros Matlal-

f' zingas y otomíes y ocumiecha y vosotros chícheme­
cas; yo en esto ~ue os digo no, hago mas que apro­
bar lo que ha dicho el que esta en ~u~ar de_ nues­
tro Dios curicaven· que es el cazonc1 s1 de miedo de 
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los enemigos os bolbeis mira que nuestro Rey hizo 
oracion en la casa de los papas, mira que no torna­
remos todos á los Pueblos que algunos morirán en 
esta batalla y á otros los pondrán el palo y la pi~­
dra en el pezcueso, que son los rebeldes en el canu-
110 que es que los matarán, si tnbie~en e~ poc~ esto 
que les ha sido dicho, por eso apare3ao~ a sufnr YO­

sotros caciques d6nde habemos de monr; sea aquí 
donde muramos, porque la muerte que morimos en 
los Pueblos es de mucho dolor, sea aquí nuestra 
muerte, donde habeis de haber vosotros los vezotes 
de piedras de turquesas y gtürnald~s de cu~ro y lo~ 
collares de huesos de pescados preciosos, smo aqm. 
Paraos fuertes en vuestros ,corazones, no mireis ~ 
las espaldas á vuestras casas, mira que es gran 1:­
queza que muramos aquí como hermanos, sent1d 
esto que os digo vosotros gente de los pueblos: Y 
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a.sentavase. Levantavase el Señor de Pazcuaro y 
decía á la gente: ya habeis oido lo que os dijo el 
que está en lugar del Ca1.ouci y lo que os dijo el 
Señor de Cuyuacan é yo apruebo los que os han di­
cho porque nuestro Dios mricaverz· tiene su señorío 
en tres partes, mira caciques que no 6s hayais como 
de burla en esta batalla mira que no será respon­
der todos á bulto que teneis todos vuestra gente 
que quizá serán mas valientes hombres nuestros 
enemigos, vasta esto que os digo y sentavase en su 
silla. Despues de este se lebantaba el señor de Xa­
cona, que estaba en una frontera .) decía á la gente. 
Ya habeis oido al que está en lugar del cazonci y 
estos señores y esto que os decimos aquí en esto no 
ois á nosotros sino al cazonci al que trujo leña pa­
ra los cues hasta este lugar, ya ha beis traído á nues­
tro señor y Rey curicaven' al cual tenemos por ri· 
queza de estar á sus espaldas, mira con cuanto do­
lor y trabajo han andado las espías quebrando el 
sueño de sus ojos y con el rocio por las piernas por 
mirar y buscar las sendas por donde ha de ir nues• 
tro Dios éuricaveri' á dar batalla á este Pueblo, mi­
ra que no os ha yais como de burlas, sino cautí va­
redes 6 mataderes los enemigos, no será sino por 
olbido que tubisteis con las mugeres en vuestros 
Pueblos por los pecados que hicisteis con ellas y 
por no entrar á la oraciou en la casa de los Papas y 
no entrabades de voluntad para hacer penitencia y 
teníades en mucho juntaros cou las mujeres. Mira 
no mireis atras á vuestros Pueblos mira no os vol-

' bais que si os Yolvieredes ó quebraredes esto que 
os han dicho aparejaos á sufrir no volbais la cave~ 
za á vuestras mujeres con quien estais casados, ni 
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á vuestros Padres viejos esforzaos Yuestros cora.7,0-
nes, muramos que toda es una muerte la que ha­
biamos de morir en los Pueblos y la que muriere­
nios aquí, donde habeis de ir, por esto sois varones, 
no quebreis estas palabras ya estan todos vistos los 
pasos que han visto las espías en los Pueblos de los 
enemigos, esto es lo que os había de decir, ya estoy 
libre de ello. Y en acabando de decir su razona­
miento ivase donde estaba la traza del Pueblo que 
habian visto las espías y allí mostrava á todos los 
señores y gente que estaba allí ayuntada como es­
mo estaban los Pueblos de sus enemigos que ha­
bían de conquistar. Después de haber mostrado 
aquella traza, concertaba el capitan general la gen­
te de esta manera. En la frontera poníanse todos 
los valientes hombres de la ciudad de Mechuacan y 

los sacerdotes que llebaban á cun'caz·erz' y á Xara­
langa y todos los otros Dioses mayores y poníanse 
dos procesiones de'·una parte y de otra, y ponían 
sus celadas cada seis escuadrones con sus Dioses y 
vanderas y iban por medio de los celados un escua­
dron de cuatrocientos hombres y un Dios llamado 
Pungarancha de los corredores y llegaban todos es­
tos hasta el Pueblo con sus arcos· y flechas y po­
nían fuego en las casas y ívat].se retrayendo fingien­
do que huyan y que estaban enfermos y otros ha­
ciendo de los .cojos, otros hacíanse caedizos en el 
suelo como que iban corriendo y cahian y asi saca­
ban sus enemigos del Pueblo y los seguían víen­
dolos tan ~cos y íbanse retrayendo hasta meterlos 
en medio de las celadas y estando allí tenían una 
señal para cuando los habían de acometer ó unas 
ahumadas 6 alguna cometa que tocaban; decian los 


